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“Filósofo de la destrucción” lo llamó el presidente Díaz 
Ordaz desde su trono de desprecio y de locura, y se estaba 
refiriendo al hombre más lúcido del país en ese momento, al 
pensador más hondo, honorable, dolido del cuerpo y del alma, 
por la temprana persecución policíaca y por el estricto ningu-
neo literario por parte de los críticos culturales y por los inte-
lectuales sin escrúpulos, en pago a su visión tan cabal de un 
pueblo engañado por sus políticos, por sus intelectuales beca-
dos y premiados (hasta ahora; son los mismos, con alguna que 
otra nueva adquisición), un pueblo frustrado por sus políticos 
y sometido a la rapiña del más fuerte y desvergonzado.

José Revueltas, el señalado por Díaz Ordaz, era en ese 
momento histórico el verdadero Hombre de México (tomo el 
título de un poema de Aurora Reyes), el que desde la densa 
masa de las sombras homicidas podía crear la expresión de 
su optimismo y convertirla en filosofía y en acción, acción 
poética que hería tanto, tanto, a los empecinados, que se lo 
hicieron pagar con cárcel en repetidas ocasiones y además 
con marginación desde las altas esferas de la cultura.

Pero Revueltas, carne de presidio para los necios, para los 
homicidas, nunca dejó de ser el voltio de la honradez, de la 
inteligencia y del optimismo; el que sabía que su lucha y su 
estudio no serían estériles o por lo menos (por lo más) apor-
tarían el beneficio de la escritura como patrimonio para los 
que vinieran posteriormente.
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Ese hombre de sacrificios que de esa manera se convirtió 
en el rostro de la alegría (alegría de vivir, alegría de luchar), 
estudió minuciosamente las entrañas de México,  las descri-
bió en sus libros. En cada tomo escrito por él está México… y 
está el mundo, reflexionando a favor de una vida más digna.

En este año de 2014, el gobierno mexicano, el que tanto 
lo persiguió, ha decidido conmemorar tres centenarios para 
labrar tres aureolas desde la oficialidad. Debieron ser cua-
tro, pero decidió ignorar el cuarto, el de Armando Duvalier, 
introductor del vanguardismo en Chiapas y es que el Sures-
te siempre ha sido menospreciado por el Centro, nunca ha 
importado más que para el saqueo.

Revueltas fue uno de los elegidos, pero en el fondo, junto 
con Efraín Huerta, el otro, no han servido más que para 
adornar la egregia figura del “príncipe”, de Su “príncipe”, 
Octavio Paz, cuya efigie inundó, desde el principio del año, 
calles, plazas y recintos de la Ciudad de México. Pero el 
intelectual que nunca se comprometió con el poder fue Re-
vueltas y si en eso consiste la grandeza de un verdadero 
intelectual, a él correspondería haber sido el centro de estos 
festejos.

Este libro A REVUELTAS Treceadas nació para unir-
se a las celebraciones en honor a quizá el más grande na-
rrador mexicano de todos los tiempos, el pensador marxis-
ta que pagó con cárcel su derecho a hablar. El autor de este 
libro, durante el desarrollo de su trabajo trató de eludir lo 
más posible un lenguaje épico, que cayera en lo obvio de 
la arenga, el lenguaje del lamento o el lugar común del 
elogio.
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Para este trabajo se hizo un experimento especial, una for-
ma novedosa de discurso poético, por lo menos, ese fue el in-
tento. Ese es el origen de las treceadas, 62 piezas que buscan 
llamar la atención del lector por medio de la sorpresa, como 
homenaje poético a los 62 años que le dejaron vivir al perso-
naje, entre prisiones, persecuciones y marginaciones. Pero 
que ahora sabemos que lo que hicieron fue volverlo inmortal, 
no para la cultura de México, sino para la cultura del mundo.

Las treceadas despliegan su estructura con base en una 
métrica, que en un nuevo tipo de poesía, pretende fusionar 
un ritmo tradicional como es el octosílabo, tal como si se tra-
tase de una décima espinela, con una metaforización muy 
moderna y desparpajada. Ya antes había hecho un trabajo 
muy parecido en un libro que alcanzó cierta resonancia y 
que se llamó Décimas Lezámicas, editado por la UNAM 
en 1986. En este nuevo experimento se le aumenta a la mé-
trica preestablecida tres versos más, para que sumen trece 
con un fin que en seguida explico:

La idea es que desde su primera fase estructural se esta-
blezca un discurso contrastante produciendo una dinámica 
vital entre una medida heredada a la tradición junto a me-
táforas novedosas y raras para el lector tradicional; pero lo 
que viene a ser la verdadera culminación de esa dialéctica 
propuesta, es que la última línea, la décimo tercera, rompe 
totalmente, en la mayoría de los casos, con el discurso desa-
rrollado por las doce líneas anteriores.

Es un rompimiento abrupto,  definitivo, que enfrenta las 
dos fuerzas que componen el poema en  extensión tan bre-
ve, que termina dándole al poema dos caminos, dos sali-
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das enfrentadas creando así el sorpresivo dinamismo en la 
modernidad poética; hay en el juego una corriente eléctrica 
frente al decir cosas de manera que pudiera ser hasta oscura 
o hermética (neologismos y arbitrariedades abordados con 
entusiasmo, cambios de géneros de las palabras, etc.), ju-
gando con las posibilidades musicales y significativas de las 
expresiones dentro de una métrica tan popular y gustada 
entre nuestra gente. En algunos casos, para ampliar mayor-
mente el experimento, se altera a propósito el modelo clásico 
de la décima espinela y se ensaya con otros tipos de ordena-
miento de las líneas, siempre buscando nuevos resultados. 
Sólo en un momento excepcional se incluye un poema de 
trece líneas pero en verso libre y es justamente para marcar 
la diferencia con lo que sustenta en esa materia el resto del 
libro.

Esas son las Treceadas, y es José Revueltas el merecedor 
de esta búsqueda dentro de la modernidad, pero combinada 
ésta con lo más sustancial de la tradición literaria, Revuel-
tas bien se merecía este experimento.  

 Este año las Treceadas se suman a los homenajes de la 
gente honesta, junto a los que el Estado mexicano ha dis-
puesto también en memoria del gran humanista. Este libro 
pretende ser una aportación literaria porque considera que 
así lo merece el maestro Revueltas, el creador de la novela 
moderna en México, pero más que eso (la aportación litera-
ria) pretende ser un pequeño homenaje más (ya visto desde 
otra óptica) al hombre a quien tanto le debe y seguirá de-
biendo la gente honrada de este país. 

Roberto López Moreno
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Del homenaje

Fue un esfuerzo impresionante. En unos meses más se 
iban a cumplir los 100 años del natalicio de uno de nues-
tros personajes más trascendentes del Siglo XX en México 
y considerado a la vez, como gran luchador y gran escritor 
en el resto del mundo. Un hombre incorruptible. Un ejem-
plo para siempre.

Roberto López Moreno, a quien le tocó vivir también esos 
momentos históricos del país, en los que el Estado mexicano 
culminaba en el Palacio Negro de Lecumberri, la cadena de 
prisiones que le había impuesto a Revueltas desde sus 16 
años de edad, cuando lo envió al más terrible penal mexi-
cano, las Islas Marías, sintió que por esa correspondencia 
de tiempos, por la gran admiración que sentía por la obra 
literaria y política (teórica y práctica), por compartir gran 
parte de los mismos amigos, tenía la obligación de escribir 
algo especial para no pasar por alto, en lo muy personal, la 
significativa fecha, 20 de noviembre de 2014.

Cuando surgió la idea, los meses con los que contaba eran 
un puñado de días que se iban como agua (este año fue muy 
lluvioso).  Empezó la tarea. Decidió escribir un libro que, 
para que constituyera un verdadero homenaje (según lo 
explica), no fuera un sesudo estudio sobre su pensamiento 
filosófico o político como ya hay muchos, un canto épico y 
arrebatado que era otra de las posibilidades, de arenga, o 
un libro de crónicas o una biografía, o un anecdotario. Dice 
López Moreno que sintió que un verdadero homenaje radi-
caba en despojarse de estiramientos y señalamietos categóri-
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cos, y en cambio sí jugar literariamente con el mismo buen 
humor que distinguió a Revueltas a lo largo de su vida.

Fuera formalismos, sí, pero a la vez sería un “juego serio” 
-y logrado con las formas- creando un nuevo metro poético 
al que denomina “Treceadas” y que ahora se despliega en 
este libro publicado por El Ala de la Iguana. Si el Estado 
lo iba a homenajear desde sus estiramientos, si amigos y 
correligionarios lo harían por su muy independiente lado, si 
habría la mención académica y doctoral colándose en el he-
cho o asumiendo su obligación, como lo quieran ver las tan 
variadas sensibilidades, entonces, también, amorosamente, 
estaría presente el homenaje treceado de López Moreno. Y 
éste es.

Flor de María Mendoza
Periodista cultural
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DOZAL

El filisteo se apedillaba Bravo
o Yáñez o indecencia,
ya no nos acordamos.

Yo estaba presente cuando el latigazo de lumbre
cruzó el rostro del indigno.
Hubo un estremecimiento

en el seno de la hora transparente,
los goznes del viento

fueron rondanas que aullaron
hacia estupefactas direcciones.

Que no fue latigazo,
que fue un escupitajo de la rabia;

que no fue eso,
que fue tan solo el valor
de una verdad valiente;

que fue…
Existe una certeza:

¡Quemaba!
La página de ese día

conserva una esquina calcinada.





Treceadas



El Gran Maestro
Cortesía: Gilda Cruz Revueltas



Gris es toda teoría. Verde el árbol de oro de la vida.

Goethe - Revueltas
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1

Penitenciaría azul
en tu raíz de baúl

temes el perfil blindado
del relámpago varado.
Te mantienen aterrado

trece caras sin cadenas.
En la espina del candado
las vértebras son apenas

tu calcio de miedo y penas.
Si tu hemorragia amarilla
las cejas del sol rastrilla

a más pavor te condenas.
Verbando entre trece hadas. 
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2

Proletariado sin ca-
beza besa los vacíos,

los estatutos sombríos
y el becuadro de la a.
Si es que la nada será
corporeidad de la idea

su física falseará
lo impalpable que escanea.
Su ecuación habrá operado
sobre el cápite nombrado

en cero, en vacío, en nada…
si tiene piel la chingada
cubrirá sólo orfandades.
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3

Llueve del pan oxidado
la marea del ultrajante,

no hay camino, caminante,
con el cinturón vedado.
El hambre como venado
vuela su vuelo de piedra

la sombra se ha desandado
por el vuelo que le arredra.
Estructura la conciencia

son voltios de la gran ciencia.
Revueltas, revueltas, vueltas,
vueltas, vueltas y revueltas
Letras se hacen fogonazo.
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Usted don José me dijo,
una vez que fui a su casa
que dos formas hay de fijo

de la palabra carcasa;
con la dos sumo la tasa

y me hace pensar a diario,
según dice el diccionario

que una es mazo y otra masa.
Una envuelve maquinarias

la otra estridencias palmarias.
Don José yo sé que un día

habrá en la cósmica vía
el desfogue de una de ellas.
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5

En la noche de los mayas
hay un murmullo de corno

se está incinerando el horno
mientras vuelan atalayas.

En la ergástula no hay fallas,
el oído se acostumbra

rayo a rayos, raya a rayas,
a escuchar en la penumbra.
Hay fuego en el calendario

ha sido un enorme armario,
asidos sonidos caben

si saben o si no saben …
Todo sumará ese día.
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6

Arte de armar lo falacio
con la sal de las esquinas,
formato entre las espinas

Heráclito y el cimacio.
Empuñados cetro y facio

la víscera se agudiza
en la prosa de la prisa

y en el preso cartapacio.
Desde las horas del Lacio

y con celajes de celo
pondrá su cruz al espacio
armado de desconsuelo.

Camina el fervor, camina.
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7

La prisión es calendario,
azufre en do sostenido
nido, anapepsico nido

reinaugurándose armario.
En cinta el término: Diario

y con él su vena artera
se vierte en enredadera

con decurso mercenario.
La prisión es carcelario,
tiempo redondo y obeso,
sanate, negro verbario,

pero cero al sabio preso.
La luz rompe la cadena.
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8

Arbitrio de cada oreja
se ensolapa en la distancia,

la letra devora el ansia
y el ojo su tinta queja.
La forma es foja pareja

al verbo que diagnostica
y diligente se aplica

clavado entre ceja y ceja.
Cada página es la reja

convertida en segundero
que acerca distancia leja
haciendo tinta el sendero.
Promesas de las solapas.
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9

Desde el vínculo matrero
perversea la ignominia.
Para rimar escrutinia

en tan vasto derrotero,
pretendiéndose en artero

dará en el punto y el blanco,
ciega luz y viento manco

en encíclico cartero.
Quizá al blanco no le atine,

seguro le dará al negro
para que el bulin afine

desde su macabro alegro.
Vela el tiempo en tres constantes.
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En lomos de obscuro acceso
la vertida marejada

empuña puñal poseso
de su nado hacia su nada.

Lúgubre la ensonorada
épica que aplica el crimen
aúlla y en ella esgrimen
particular desvandada

los que sustentan la espada.
De la calavera alada

sínodos de criminales
montan puntos terminales.
Hay un Revueltas de tinta.
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11

En el apando a la sombra,
con  transgredir de estribillo,

recuerda Pedro Castillo
y red de cuadros escombra.
La maldición se renombra
con un acento que vierte
las encías de la muerte

con que su latir asombra.
Se requieren hombro y hombra

para derribar su muro
y barrer verde maduro

la osamenta de su alfombra.
Géneros generan fuerza.
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La química transfigura
el paisaje desdoblado,

cualquier crimen pregonado
es molécula y fisura.

Este proceder perdura
desde el primo segundero

que no se harta de lo artero,
sólo le cambia estructura.

Empenar la pena dura
exige líquido rojo,

al cerrojo con arrojo,
al arma con armadura.

La sentencia está en el aire.
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13

Cintilos de sed herrera
lermando la ortografía,
esculpe cuantioso el día
y se curva a su manera.
La matemática artera

suma, resta, multiplica,
los pulmones tonifica,

se zafa la tobillera.
Bajó don sol con su esfera
con la luna en el anverso,

llama y sombra, enredadera,
hablándole al universo.

Es Santiago Papasquiaro.
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Árbol de oro de la vida
en galón de artera espuma
tiñendo de verde el verde

en escalas aleatorias.
Fruto dulce de la herida

y amargo junto a la bruma
si lo especulado muerde
manecillas estentorias.
De las galaxias asida

desde la ley que le abruma
jugará a que nunca pierde

relativando memorias.
La panacea es Las Centrales.
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Arenga del solsticio
en la semilla varada,

madurando destinada
en la plenitud del quicio.

En medio del artificio
y de la voz fundadora

siglo a siglo, hora con hora
establece su armisticio

y con el sesgo hecho vicio
y a la mitad de la flora

beligerante ficticio
tiempo y verdad atesora.
Una rosa en el programa.
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Duele la constitución
con sus articulaciones,
escenario de ladrones
de denigratorio don.

Nunca virgen ni nación
quiero conozca estas tretas,
por ser de pillos: pilluetas,
si es de ladridos: ladrón,

y sin conmiseración
consignaremos a tales
el insulto más cabrón:
¡Anticonstitucionales!

Las cosas que estamos viendo.
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17

En medio de su connato
surca sed de libre rueda,

la lacra enlacra y se aceda
en el sentido más lato.
Aquí el alma es aparato
de redomadas rondanas,

son obscuras las campanas
invitadas a rebato.

Las siete vidas de un gato
dejarían sediento al crimen

y al centro del garabato
sin penínsulo y sin himen.

Saliva liba enconada.
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En periplo claroscuro
devana la tuerca el cerco
con la terquedad del terco
grisando hacia lo maduro.
En lo abstracto está seguro

con analítico aliento,
va paseándose en el viento
con lo saviondo en perduro.

Flajela de muro a muro
la teorización versada
y reboza con cianuro

la cavidad de la espada.
Polígonos deslindados.
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El 14 de abril del 2006, 
un grupo de parientes y 
amigos recordaron ante 
su sepulcro en el Panteón 
Francés de La Piedad, 
en la ciudad de México a 
José Revueltas.
En esa ocasión Rober-

to López Moreno leyó 
su  poema -corrido "La 
Muerte de Revueltas". En 
este noviembre de 2014, 

en el centenario del natalicio del escritor López Moreno quiso rememorar aquel 
acto, acaecido ocho años antes y volvió a leerle a Revueltas el corrido frente a su 
tumba.

En estas fotografías ya 
se aprecia la urna con los 
restos de su hija Andrea 
Revueltas quien nos acom-
pañó en aquella primera 
ocasión. En aquel acto de 
abril del 2006 estuvieron 
presentes la propia Andrea, 
su hija Gilda Cruz Revuel-
tas, Phillipe Cheron y el 
filósofo Joaquín Sánchez 
McGregor.
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Estoas del luto humano
quillando la sal de olanes,
restricciones de los panes,

son dedos del curvo arcano.
Cinco espumas en la mano

para el destinado oleaje
profundo, ondulante traje,

ceñido para ir al grano.
Se laberinta en el plano
el enhebrado estatuto

para que niegue al tirano
humanidades del luto.

La nueva escritura nace.
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En célula preterita
el ábrara de su cita

contando con los instantes
como lazos trashumantes.

Van atrás los adelantes
con impulsos cohesionados,

caminan los caminates
caminos imaginados

y van a andar los andados
que sin andar todavía
ya recorrieron la vía

en balastros transitados.
Ábrara de nuevo en punto.
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El mictlacio en la post-umbra
látigo que en la penumbra

alumbra su frente, alumbra,
como el canto griego encumbra
según Himdemith, la tundra,

que junto al trueno acostumbra,
flor que proyecta y columbra.

El fogonazo deslumbra,
la sombra se apesadumbra,
en el destellar deslumbra

la combustión que le herrumbra
lumbre, lumbro, lumbre, lumbra.

Aquí se enciende la llama.
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Aquí está el gris, la teoría,
pletórico anaranjado,
en gasolina sedosa

y ronroneos en las calles.
El gris se encarga del día
y del no gris lo censado
en alabanza ostentosa

desbordada en sus detalles.
Desde la polifonía

depura el clasificado
esencia, sustancia, glosa,

ayeando allándose en ayes.
De gris a gris una estela.
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Entre Fermín y Rosaura
el rayo que imanta el aura.

Entre Rosaura y Fermín
voltio del principio al fin.
Los signos sobre el confín
y las pedrerías absueltas

en cada pedregal afín
volumen da a los Revueltas,

columnas de luz esbeltas
con decididos empeños

suman su sumar de leños
las combustiones resueltas.

Hoy son dos que juntan cuatro.
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La montaña lenguarás
se ha partido en cuatro sinos,

el filósofo es caminos,
cuatro rostros en un haz,
cuatro rastros y demás:

agua, lumbre, tierra y viento
-oftalmólogo eficaz-

rosan su razonamiento.
La sandalia en el volcán
hace equilibrios de olán.
El cráter en la sandalia
riza ternuras de dalia.

Asamblea de elementos.
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Al turbio sombro traidor,
su ardid inescrupuloso,
le trabaja el no reposo
su gran falta de pudor.

No hubo umbilical rubor,
no conoció la vergüenza
y lo tensó el deshonor

como éste a los sombros tensa.
Las sangradas escrituras
relatan historias duras

 de aquel pobre emasculado
-en excrecencias sumado-
Así es la historia sangrada.
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26

En la suma de la resta
aquel cuadrante del frío
resta sumó de la cresta
en medio del desvarío.
El ojo ha de ser impío

si se le busca el volumen
a los años que consumen

oxígeno de este erío.
Al hablar de esta locura
la pluma se torna oscura

más, cuando la tinta estalle
se habrá de alumbrar la calle.

De su soledad sabremos.
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Perfil del Prusiano rojo
tensó la vérbera letra
en pabellón clorofilo

de pasmosa excelsitud.
La filosofía en el ojo

doctando retina obstetra
con la lealtad como estilo
y acento en la pulcritud.
Gira el orbe con arrojo,
en la empedóclita tetra

y en el filósofo filo
renace la juventud.

Lealtades y don José.
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28
A: Andrés Caro Berta

Dramaturgo uruguayo

Tiempo ciego soñó Andrés
por eso puede mirar
al derecho y al revés.

Ciego de profundo otear.
Para poder caminar

por el camino creciendo
viene de haberse ido iendo

mirar de su pupilar.
Esto miro Andrés soñando
soñó que estaba mirando

y al tiempo que él ciego vio
tomó su tiempo y miró.

Material para los sueños.
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27 de septiembre
año del dos mil catorce

traza en un violento escorce,
ausencia y vacío: bimiembre.
¿Cuál otro fulgor que siembre

la voz que Álvarez Garín
nos dio hasta su fin sin fin
forjada con alma herrera?
Hoy esta llama postrera

no enceniza al cuadratín,
carecerá de eficiencia

su artera y vana sentencia.
Raúl sigue señalando.
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Con los días terrenales
del poeta Villaseca,

dolor, soledad y mueca
se hicieron fuerzas vitales.
Constreñidos manantiales
de luces se desbocaron,
beneficios de los males
nacieron y enarbolaron

cuervos hacia ruiseñores
y obscuros a resplandores.

Este relato lo sé
sombro a sombro don José.

Lo he contado en todas partes.
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Aroma del cigüeñal
cotizando las estrías,
es orquídea vesperal

de contramelancolías,
mazas noches, filos días
continuando la cadena
paren la palabra pena
en los espiros del mal.

Los pivotes son pistones
que en las hondas sin razones

se engarzan en los rebotes
que las devuelven pivotes.
Se industrializa el latido.
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En gasas de nebulosas
la palanca sideral,
espirales ojerosas

tensan en visión natal.
El ronco hondo cenital
para partículas ciertas

entre vueltas y revueltas
y su negación lineal.

Punza agudo el telescopio
haciendo de arcano acopio.

El gran ojo parpadea,
aquí lo hacemos idea.

Hermenéutica geordiana.
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Manda Juan de la Cabada
saludos a don José,
en una risa que fue

gongorante llamarada.
Fosfórica carcajada

que desde su celda sube
a lo aéreo de la nube

con su alegría liberada.
Don José dejé le pida
si me permite la vida

a donde el bisol se centra,
salúdelo si lo encuentra.

Anhelos que arden el pecho.
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Escritor y combatiente.

Cortesía: Gilda Cruz Revueltas
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De doz en doz va la voz
en zu laborío zumando

dezde el dónde y zobre el cuándo
zumando de doz en doz.
La zeta ez fuerza feroz,

uno, doz, trez, cuatro, zinco,
zaherir de zetaz, ahínco,
loz epizentroz zenzando
y ze zuma dezglozando

dezde zu zero total,
zi parte dezde Doz al

martín de alma pregonando.
La ese volvió a su cauce.
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Cunden las Islas Marías
donde las monedas ruedan
mientras la llaga troquelan

una a una tropezando
y así rodando, rodando,

salpican las lejanías
con sus noches, con sus días.

Sonrisa de las zozobras
construye la sombra obras

y periplos áureos marca
en el arco y en el arca.

Cunden las islas sangrías…
Hasta que llegue el momento.
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Los motivos de Caín,
pluma, papel y pupila

se hacen plano que cintila
defendiendo su no fin.
En drástico volantín

pupila, papel y pluma
en una actitud afín

hacen del sin fin espuma.
Caín ve que sus motivos

se le vuelven subversivos.
Pupila, pluma y papel
son él y no son más él.

Y lo eterno es lo no eterno.
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Isopropilcarbinol,
cejas tramadas del sol.

Ahí en su croma tratada
ebulliciona gigante
 su épica camarada

resuelta así en caminante.
Tonalidad delirante

conversa estricta cordura.
El pensamiento madura
en color, tono pensante.

Filosofa para luego
volverse el color del fuego.
Rojo era desde el principio.
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Lo que sigue es una rueca,
poetas que nos hurtaron,

Carlos Eduardo Turón
y Martínez Ocaranza

Aurora Reyes se trueca
a versario que ignoraron,
Raymundo Ramos, timón

que se hace oleaje y avanza,
Juan Bautista Villaseca,

Bohórquez ¡Cómo cantaron!
Saúl Ibargoyen, don,

que a las distancias se lanza.
Hay que buscarlos. Leerlos.
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Corrido "La muerte de Revueltas" en el panteón de La Piedad. Testigos 
en este acto fueron el escultor Manuel Fuentes, sus hijas Yólotl y Citlali, 
Otilia la  madre de ambas, Roberto Escudero, el cineasta Julio Pliego y  
el compañero de celda de Revueltas, Martín Dozal.
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Severo matiz izado,
códigos dentro del fuído,
en la dignidad crecido

como cerebro y soldado;
vuelve sobre el riel soldado
impulso que asido ha sido

y no historias de un sol dado
con su centro derretido.
Chispa del proletariado
repartida entre las fojas.

Negras rejas, llamas rojas
cercan al enajenado.

Revueltas se vuelve tea.



59

Roberto López Moreno

40

Hoy en Campeche es la cita
con sus amigos, don Pepe,

el cielo su azul arete
al aguazul precipita.

Brígido Redondo invita
a la memoria de luz,
espiral del arcabuz

con que Carmen de la Fuente,
Juan de la Cabada enfrente,

García Bustos a su lado,
a Campeche ha troquelado
doncella viva en su frente.
Luz… se mueve la muralla.
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Deriva del sol la nuca
sobre los rieles fervientes,

saturnos iridescentes,
truco que solo se entruca.

Por la alígera peluca,
convención de su sapiencia
sabe que su magra ciencia

se desvanece ceniza,
peluca en la nuca atiza
el desvariado suceso,
será por eso su ceso

que de su demencia es presa.
Parábola valorada.
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En la calle la proclama
en cada acera non solum

el huelum se grita ¡Huelum!,
cachún cachún rama a rama
la piel del viento se inflama

en enardecido instante
en que el aula cabalgante

-huelum que puentea los tiempos-
entrecruza los cimientos

que hacen una voz común,
vanguardia en cachún cachún

que activa los elementos.
La pólvora está en acecho.
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Combustiones derivadas
de resistentes retinas,

rudas unas, otras finas,
en sus dos casos espadas,

conexiones afiladas
en la piedra del relato,

combustiones que hacen iato
la fuerza que las imanta,

tanta verdad, tanta, tanta,
que más peso tiene el peso,

un acumulado obeso
de la piedra a la garganta.
Sabemos y no sabemos.
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Desiderátum.
La única resistencia que puede detener 

la muerte
es el filamento de la flor maestra,

tensión real en el espacio,
extensión en el tempo,

fuerza de la arquitectura
en medio de los fluidos que culminan

y se abisman.
La belleza mentora luz levanta.

Abajo,
el océano que revuelto en su cuenca

hierve sombras.

Rompimos el ritmo don José.
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Aconstitucionalmente
camina el bodrio, camina,

y su deslealtad afina
en la garra y en la mente.

Así, perjudicialmente,
forzando la acentuación
tan sólo en esta ocasión,

busca que no encuentre excusa
quien el crimen blande y usa

y sea señalada obtusa,
y cómplice, ciega espada,
la cuerva magistereada.
La gran pupila los mira.
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El espacio de México
en suela paroxítona

que traza línea bítona
se asume puño férico.
Esdrújulo e histérico
desde seños verídicos

camina en pies fatídicos
desencantos numéricos.
Aquí no hay ocho sílabas
que sumen nueve síbilas,

las sumas académicas
se vuelven tan anémicas…
Aquí son ocho y el crimen.
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La alegría perenne.
Cortesía: Gilda Cruz Revueltas.
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47

Cargada de filisteos
desfila segur del día,

en bloques de la apatía
cumple nefastos deseos.
Los velámenes saqueos

que encuadernan su desdoro
proponen vacíos en coro,

ocasos multiplicados,
dedos de dudosos dados
aliando meñiques de oro.
Cargados de teos y teos
los muy fútiles recreos.

La conciencia es una elipsis.
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Isoscélico tendido
esperando el punto blando,
creciéndose en lo nefando,
pico de triángulo erguido.

En poligonal vestido
tres caras tiene el sucinto
frente al cautivo aterido
y en el lúgubre recinto
isosceleando procura

la punza sin alma, dura.
Hay una cruel persistencia
de perniciosa insistencia.
Un venado salta el hilo.
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Regla de interés compuesto
y riego de eritocitos,

sobre los gramos finitos
basados en su “por esto”,
encarga ágil presupuesto

a su milicia canina
desde ancestro palimsesto.

En la pólvora se afina
el rostro del deterioro,
oro más oro rinde oro,
el rubí se vuelve río,

hay sobre los planos frío.
Líquido y haber, arquean.
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La geometría descriptiva
de la letra revuelteana
nada deja a la deriva

en su sangre de campana.
Sintaxis de viva plana,
ortogonal mira el trazo,
columna que baja mazo

y hace ángulo que devana.
Esto advierte la treceada,
trabazón, pupila airada

que en demencia de morfemas,
entraba el discurso a penas.
Revueltas ara en su altura.
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51

Descender de la Comuna,
hijo restado en Chicago,
realizaciones del mago

que da abstracción oportuna,
se cuentan una por una,
las suertes de Cananea,
para que el efecto sea

queda un sello ensangrentado
que por siempre ha caminado

sobre paredes testigos,
que son contigos, conmigos,

en idiomas renovados.
Revueltas, ¿paren herencias?
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Roberto López Moreno,
aquel dos de octubre impar

en el campo militar
¿tú?, miedo, rabia, cerceno.
Se saciaron hiena y hieno
en su cavernaria esencia,
La bestia tomó presencia
desde el averno respaldo;
cabalgó sobre el heraldo

-campo de lucha hecho lodo-
en dramático acomodo

de tan macabro aguinaldo.
Estoy en el luto humano.
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Polinomio a media calle
dividido a los destinos,
el zapato hace caminos

para que el reflejo se halle.
Submúltiplos sobre el Valle
para redondear la historia,

la huelga de hambre es  memoria
de una cauda que asesina.

¿Cerca al hombre?, ¿Le camina
su filosofía de alambre?

Carcome la huelga de hambre
pero un hombre la trasmina.
Episodios que están vivos.
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Andrea, Gilda, Cherón,
el tejer a varias puntas

crece verdades adjuntas,
palancas de transmisión.

Plusvalías de la razón
que en los prismas circunscritos

da pormenores inscritos
en espejos de albas citas,

se anulan los eremitas
para que abran las sustancias,

albores, tiempos, distancias
de las verdades suscritas.

Negando la negación.
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Mientras leía Los Errores
un gordito mandarín
los motivos de Caín

le narró entre resplandores.
Tras su telón de estertores
hojeaba Dormir en tierra
Y luego Dios en la tierra

¿Y El apando? Exploradores
en algún valle de lágrimas
se lamían heridas ánimas
presumiendo de lectores

y eran brujos, cacos, lores…
No es cierto, estoy inventado.
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A Demócrito y Leucipo,
conjugaciones albando,

dentro de un dislate blando
blanden catalepsia e hipo.

Química del arquetipo,
sinécdoque a sal dentada,
rotor, esprea permutada

que actuando en el anticipo
tiñen, dando al teletipo

conjugación en cascada.
Desde el maestro perduro

la aquiescencia de Epicuro.
…Maestro José Revueltas.
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Alígera irradiación
watt por watt en la pasión,
voltímetro en la canción,
roja en ardada ilusión.
La pauta de la razón

se afina de son en son,
no entiende de abdicación

nacida de la abyección.
Qué pérfida tentación,
jugar con la abdicación
para ser el gran poetón.
¡Al averno la traición!

Vamos, paso, hacia adelante.
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Enrique González Rojo,
en dialéctico rastrojo

don José te ve en su anteojo
y el sistema en su bisojo.
Para ti no hay el deshojo
por el amargor o enojo,

Marx y Revueltas, arrojo,
son en tu joven alojo,

himnos de cenzontle y tojo.
El viento pinta de rojo

contra el crimen y el despojo,
luz de verbo ojo por ojo.

Vamos, paso, hacia adelante.
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Flor en llamas, el día de la lectura del corrido La muerte de José Revueltas. 
Ese 14 de abril del 2006, en el panteón de La Piedad en la ciudad de Mé-
xico, fueron testigos, entre otros: Jorge Lobillo, Adrián Meza, la editora 
Maricela Terán, el ensayista Francisco Ramírez de la Cruz y los poetas 
Marco Antonio Campos, José Ángel Leyva y Evodio Escalante.



80

Treceadas

59

Y aquí enfrente está el teorético,
de grave acento fonético,

nóvedo paripatético.
Incontaminado ascético

convencido en su ser ético
que esgrimiendo nudo tétrico

no pasará de somético
sin praxis, falso halo estético.
Desde un párpado sintético
que abra el iris alfabético
romperemos al hermético
con el penínsulo herético.

Vamos, paso, hacia adelante.
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Con todo y crimen a cuestas
la espina de nombre México
despliega su cielo alégico,
avecinio alzado a épico.
Las actitudes funestas

complementan el enclítico
con atado paralítico

de razonar monolítico.
Así asumen sus palestras,
hurtando muecario bélico,

raídos del manto vélico
por un resplandor que vélico

hace rodar el acento.
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Indiferencia, carencia
sin ciencia, más sí impacencia.

Presentido ión herido
que agrede y que nunca sede,

mantiene herido el latido
asido a lo resentido.

Procede cual ciego adrede
que ver puede más no accede.

Verbo en paladar acerbo,
cuervo y filo, filo y cuervo;

procede de zarca sede,
piensa que hiede y sí hiede…

Son los días terrenales.
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Un poeta entre la sombra
creció su lira de luz,
lastimada por el pus

dio la nota que alba asombra.
ni Schönberg que doce nombra

ni el trece que urdió Carrillo
dieron el tono cuchillo

con que don Ramón escombra.
Fulgor que lo negro lanza
 desde las torres esbeltas,
se oye la voz hecha deltas

de Martínez Ocaranza:
¡Que viva José Revueltas!



84

Treceadas

¡Que viva José Revueltas!
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